


¿QUIEN RESUCITARA A LOS 
DE LA RESURRECCION 

ESPECIAL?

¿EL PADRE O EL HIJO?



El firme fundamento de nuestra fe
Muchos de nuestros hermanos no comprenden cuán firmemente han sido 
establecidos los fundamentos de nuestra fe. Mi esposo, el pastor José Bates, 
el padre Pierce,* el pastor [Hiram] Edson y otros que eran perspicaces, nobles 
y leales, se contaban entre los que, después de pasar la fecha de 1844, 
escudriñaron en procura de la verdad como quien busca un tesoro escondido. 
Me reunía con ellos, y estudiábamos y orábamos fervientemente. Con 
frecuencia permanecíamos juntos hasta tarde en la noche, y a veces 
pasábamos toda la noche orando en procura de luz y estudiando la Palabra. 
Vez tras vez, esos hermanos se reunían para estudiar la Biblia a fin de que 
pudieran conocer su significado y estuvieran preparados para enseñarla con 
poder. Cuando llegaban al punto en su estudio donde decían: “No podemos 
hacer nada más”, el Espíritu del Señor descendía sobre mí y era arrebatada en 
visión y se me daba una clara explicación de los pasajes que habíamos estado 
estudiando, con instrucciones en cuanto a la forma en que debíamos trabajar 
y enseñar con eficacia. Así se daba luz que nos ayudaba a entender los textos 
acerca de Cristo, su misión y su sacerdocio. Una secuencia de verdad que se 
extendía desde ese tiempo hasta cuando entremos en la ciudad de Dios me 
fue aclarada, y yo comuniqué a otros las instrucciones que el Señor me había 
dado. { 1MS 241.1; 1SM.206.4 





Y el séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una grande voz del templo del 

cielo, del trono, diciendo: Hecho es.

Apocalipsis 16:17

Y Jehová bramará desde Sión, y dará su voz desde Jerusalem, y temblarán los cielos y la 

tierra: mas Jehová será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel.

Joel 3:16

Tú pues, profetizarás á ellos todas estas palabras, y les dirás: Jehová bramará desde lo 

alto, y desde la morada de su santidad dará su voz: enfurecido bramará sobre su 

morada; canción de lagareros cantará contra todos los moradores de la tierra.

Jeremías 25:30



Jesús anuncia su muerte
12:27 "Ahora mi corazón está turbado. ¿Qué diré? 
'¿Padre, sálvame de esta hora?' No. Por eso mismo he 
llegado a esta hora.
12:28 "Padre, glorifica tu Nombre". Entonces vino 

una voz del cielo que dijo: "Lo he glorificado, y lo 
glorificaré otra vez".
12:29 La gente que estaba allí, y oyó, decía que había 
sido un trueno. Otros decían: "Un ángel le habló".
12:30 Jesús respondió: "Esta voz no vino para mi 

beneficio, sino para el vuestro.                     JUAN



En respuesta a la agónica oración del Hijo de Dios: “Padre, 

glorifica tu nombre”, vino una voz del cielo diciendo: “Y lo 

he glorificado, y lo glorificaré otra vez”. Los discípulos 

comprendieron estas palabras celestiales, mientras que la 

gente que estaba a su lado “decía que había sido trueno”. 

Juan 12:27-29. De esta misma manera, los expectantes 

discípulos de Cristo entenderán la voz de Dios cuando 

hable desde las alturas. Sin embargo, el mundo incrédulo 

no la comprenderá. Y así, comparando los días de Noé con 

los nuestros, el Señor continúa…





La Voz de Dios "Y Jehová bramará desde Sión y dará su voz desde Jerusalén, y 
temblarán los cielos y la tierra: mas Jehová será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza 
de los hijos de Israel." Joel 3:16.

Los escritores y los predicadores del segundo advenimiento generalmente han confundido 
la voz de Dios, la cual conmueve los cielos y la tierra, con la "Voz del Hijo de Dios," la 
cual llamará a los santos. Pero creo, que veremos claramente que aquí hay dos eventos 
distintos. La Voz de Dios, que conmueve los cielos y la tierra, viene de Sión, y es 
pronunciada "desde Jerusalén" pero es antes,que la voz de Jesús llama a los santos que 
duermen; él va a salir del santuario celestial y a "descender del cielo" con sus santos 
ángeles. Entonces y no hasta entonces; enviará él sus ángeles a 'juntar a sus escogidos, de 
los cuatro vientos'; mientras su voz los llama para que lo reciban "en el aire". Si la voz de 
Dios, la cual es pronunciada "desde Jerusalén", levanta a los santos, entonces serán 
arrebatados para recibir al Señor en Jerusalén. Pero yo creo que todos estamos de 
acuerdo en este punto. que Jesús descenderá del cielo." "con sus ángeles" entonces 
comisionará a la hueste celestial, conducirá los santos a reunirse con el "en el aire" 
mientras su voz llama". Mateo 24:30, 31. 2 Tesalonicenses 1:7



Al derramamiento de la séptima copa, leemos en Apocalipsis 16:17: 
"Y salió una grande voz del templo del cielo, del trono diciendo; 
Hecho es" al mismo tiempo hubo un gran terremoto producido por la 
"voz del trono", la cual sacude las ciudades de las naciones, y 
remueve las islas y las montañas. "Esta voz del trono", la cual causa 
los terremotos, debe ser la misma que la voz que se oyó "desde 
Jerusalén", la cual sacude el cielo y la tierra -Joel 3:16 y Jeremías 
25:30, 31 parece claro que esa voz que sale "del templo del cielo, 
desde el trono", no es la "voz del Hijo de Dios", que levanta a los 
santos; porque si la voz que levanta a los santos", sale del templo 
celestial, desde el trono" entonces Jesús permanece en el cielo, en el 
trono, y llama a sus elegidos para que se reúnan con él en el templo, 
lo cual no está en armonía con las enseñanzas de San Pablo.



"Porque el mismo Señor con aclamación, con voz de arcángel y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero; Luego 
nosotros los que vivimos, los que quedamos, juntamente con ellos seremos 
arrebatados en las nubes a recibir al Señor en el aire". 1 Tesalonicenses 4:16, 17. 
Por lo tanto, yo creo que estamos seguros, en creer que oiremos la voz de Dios, 
que sacudirá los cielos y la tierra, antes de que Jesús descienda del cielo, con sus 
ángeles y trompeta, para despertar y reunir a los elegidos en el aire…. Así como 
las señales en el sol, la luna y las estrellas, han sido literales, la sacudidura de los 
poderes del cielo, Mat. 24:29, también tienen que ser literales. Esta señal no está 
en el pasado, y como es una señal, tiene que venir antes del propio advenimiento. 
Por lo tanto, está claro, que esta última señal aparecerá cuando el "Señor ruja 
desde Sión", y sacuda los cielos y la tierra. Nosotros creemos que las señales en 
Apoc. 6:12-14, son las mismas que en Mat. 24:29, y Mar. 13:24-25. Entonces la 
sacudidura de los poderes de los cielos, Mat. 24:29, es la misma de los cielos 
siendo “enrrollados como un pergamino". Apoc. 6:14. Porque ambos siguen la 
caída de las estrellas. 



Podemos ver ahora que es la séptima copa y 

la voz de Dios, las que sacudirán los poderes de 
los cielos, y causan el gran terremoto o la 
sacudidura de la tierra; y que este evento 
constituye la última señal literal, justo antes que 
la señal del Hijo del hombre aparece en el cielo.



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

El pueblo de Dios—algunos en las celdas de las cárceles, otros escondidos en ignorados escondrijos de bosques y 
montañas—invocan aún la protección divina, mientras que por todas partes compañías de hombres armados, instigados por 
legiones de ángeles malos, se disponen a emprender la obra de muerte. Entonces, en la hora de supremo apuro, es cuando 
el Dios de Israel intervendrá para librar a sus escogidos. El Señor dice: “Vosotros tendréis canción, como en noche en que se 
celebra pascua; y alegría de corazón, como el
que va [...] al monte de Jehová, al Fuerte de Israel. Y Jehová hará oír su voz potente, y hará ver el descender de su brazo, con 
furor de rostro, y llama de fuego consumidor; con dispersión, con avenida, y piedra de granizo”. Isaías 30:29, 30. C.S.693



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Multitudes de hombres perversos, profiriendo gritos de triunfo, burlas e imprecaciones, están a punto de 
arrojarse sobre su presa, cuando de pronto densas tinieblas, más sombrías que la oscuridad de la noche 
caen sobre la tierra. Luego un arco iris, que refleja la gloria del trono de Dios, se extiende de un lado a otro 
del cielo, y parece envolver a todos los grupos en oración. Las multitudes encolerizadas se sienten 
contenidas en el acto. Sus gritos de burla expiran en sus labios. Olvidan el objeto de su ira sanguinaria. Con 
terribles presentimientos contemplan el símbolo de la alianza divina, y ansían ser amparadas de su 
deslumbradora claridad. C.S.693



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Los hijos de Dios oyen una voz clara y melodiosa que dice: “Enderezaos”, y, al levantar la vista al cielo, contemplan el arco de 
la promesa. Las nubes negras y amenazadoras que cubrían el firmamento se han desvanecido, y como Esteban, clavan la 
mirada en el cielo, y ven la gloria de Dios y al Hijo del hombre sentado en su trono. En su divina forma distinguen los rastros 
de su humillación, y oyen brotar de sus labios la oración dirigida a su Padre y a los santos ángeles: “Yo quiero que aquellos 
también que me has dado, estén conmigo en donde yo estoy”. Juan 17:24 (VM). Luego se oye una voz armoniosa y triunfante, 
que dice: “¡Helos aquí! ¡Helos aquí! santos, inocentes e inmaculados. Guardaron la palabra de mi paciencia y andarán entre 
los ángeles”; y de los labios pálidos y trémulos de los que guardaron firmemente la fe, sube una aclamación de victoria.



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Es a medianoche cuando Dios manifiesta su poder para librar a su pueblo. Sale el sol en todo su esplendor.
Sucédense señales y prodigios con rapidez. Los malos miran la escena con terror y asombro, mientras los 
justos contemplan con gozo las señales de su liberación. La naturaleza entera parece trastornada. Los ríos 
dejan de correr. Nubes negras y pesadas se levantan y chocan unas con otras. En medio de los cielos 
conmovidos hay un claro de gloria indescriptible, de donde baja la voz de Dios semejante al ruido de 
muchas aguas, diciendo: “Hecho es”. Apocalipsis 16:17. C.S.694



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Esa misma voz sacude los cielos y la tierra. Síguese un gran terremoto, “cual no fue jamás desde que los hombres 
han estado sobre la tierra”. Apo. 16:18. El firmamento parece abrirse y cerrarse. La gloria del trono de Dios 
parece cruzar la atmósfera. Los montes son movidos como una caña al soplo del viento, y las rocas quebrantadas 
se esparcen por todos lados. Se oye un estruendo como de cercana tempestad. El mar es azotado con furor. Se 
oye el silbido del huracán, como voz de demonios en misión de destrucción. Toda la tierra se alborota e hincha 
como las olas del mar. Su superficie se raja. Sus mismos fundamentos parecen ceder. Se hunden cordilleras. 
Desaparecen islas habitadas. C.S.694



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

“La grande Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del furor de 
su ira”. Apo.16:19. Pedrisco grande, cada piedra, “como del peso de un talento” ( Apo.16: 21), 
hace su obra de destrucción. Las más soberbias ciudades de la tierra son arrasadas. Los 
palacios suntuosos en que los magnates han malgastado sus riquezas en provecho de su gloria 
personal, caen en ruinas ante su vista. Los muros de las cárceles se parten de arriba abajo, y 
son libertados los hijos de Dios que habían sido apresados por su fe.  C.S 695



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Los sepulcros se abren y “muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos 
para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua”. Daniel 12:2. Todos los que murieron 
en la fe del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la tumba, para oír el pacto de paz que Dios 
hace con los que guardaron su ley. “Los que le traspasaron” ( Apocalipsis 1:7), los que se mofaron y se 
rieron de la agonía de Cristo y los enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo, son 
resucitados para mirarle en su gloria y para ver el honor con que serán recompensados los fieles y 
obedientes. C.S.695



Los sepulcros se abren y “muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 
despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua”. Daniel 
12:2. Todos los que murieron en la fe del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la 
tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace con los que guardaron su ley. “Los que le 
traspasaron” ( Apocalipsis 1:7), los que se mofaron y se rieron de la agonía de Cristo y los 
enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo, son resucitados para mirarle en su 
gloria y para ver el honor con que serán recompensados los fieles y obedientes. C.S.695 
TESTIMONIO DE ELENA G WHITE

Por lo tanto, yo creo que estamos seguros, en creer que oiremos la 
voz de Dios, que sacudirá los cielos y la tierra, antes de que Jesús 
descienda del cielo, con sus ángeles y trompeta, para despertar y 
reunir a los elegidos en el aire. PALABRAS AL PEQUEÑO REBAÑO-
TESTIMONIO DE JAMES WHITE



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Densas nubes cubren aún el firmamento; sin embargo el sol se abre paso de vez en cuando, como si fuese el ojo vengador de 
Jehová. Fieros relámpagos rasgan el cielo con fragor, envolviendo a la tierra en claridad de llamaradas. Por encima del ruido 
aterrador de los truenos, se oyen voces misteriosas y terribles que anuncian la condenación de los impíos. No todos 
entienden las palabras pronunciadas; pero los falsos maestros las comprenden perfectamente. Los que poco antes eran tan 
temerarios, jactanciosos y provocativos, y que tanto se regocijaban al ensañarse con el pueblo de Dios observador de sus 
mandamientos, se sienten presa de consternación y tiemblan de terror. Sus llantos dominan el ruido de los elementos. Los 
demonios confiesan la divinidad de Cristo y tiemblan ante su
poder, mientras que los hombres claman por misericordia y se revuelcan en terror abyecto.



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Densas nubes cubren aún el firmamento; sin embargo el sol se abre paso de vez en cuando, como si fuese el ojo vengador de 
Jehová. Fieros relámpagos rasgan el cielo con fragor, envolviendo a la tierra en claridad de llamaradas. Por encima del ruido 
aterrador de los truenos, se oyen voces misteriosas y terribles que anuncian la condenación de los impíos. No todos 
entienden las palabras pronunciadas; pero los falsos maestros las comprenden perfectamente. Los que poco antes eran tan 
temerarios, jactanciosos y provocativos, y que tanto se regocijaban al ensañarse con el pueblo de Dios observador de sus 
mandamientos, se sienten presa de consternación y tiemblan de terror. Sus llantos dominan el ruido de los elementos. Los 
demonios confiesan la divinidad de Cristo y tiemblan ante su poder, mientras que los hombres claman por misericordia y se 
revuelcan en terror abyecto. C.S. 695



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Los que todo lo sacrificaron por Cristo están entonces seguros, como escondidos en los pliegues del pabellón de Dios. Fueron 
probados, y ante el mundo y los despreciadores de la verdad, demostraron su fidelidad a Aquel que murió por ellos. Un 
cambio maravilloso se ha realizado en aquellos que conservaron su integridad ante la misma muerte. Han sido librados como 
por ensalmo de la sombría y terrible tiranía de los hombres vueltos demonios. Sus semblantes, poco antes tan pálidos, tan 
llenos de ansiedad y tan macilentos, brillan ahora de admiración, fe y amor. Sus voces se elevan en canto triunfal: “Dios es 
nuestro refugio y fortaleza; socorro muy bien experimentado en las angustias. Por tanto no temeremos aunque la tierra sea 
conmovida, y aunque las montañas se trasladen al centro de los mares; aunque bramen y se turben sus aguas, aunque tiemblen 
las montañas a causa de su bravura”  C.S. 696



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Mientras estas palabras de santa confianza se elevan hacia Dios, las nubes se retiran, y el cielo estrellado brilla con esplendor 
indescriptible en contraste con el firmamento negro y severo en ambos lados. La magnificencia de la ciudad celestial rebosa 
por las puertas entreabiertas. Entonces aparece en el cielo una mano que sostiene dos tablas de piedra puestas una sobre 
otra Esta ley santa, justicia de Dios, que entre truenos y llamas fue proclamada desde el Sinaí como guía de la vida, se revela 
ahora a los hombres como norma del juicio. La mano abre las tablas en las cuales se ven los preceptos del Decálogo inscritos 
como con letras de fuego. Las palabras son tan distintas que todos pueden leerlas. La memoria se despierta, las tinieblas de la 
superstición y de la herejía desaparecen de todos los espíritus, y las diez palabras de Dios, breves, inteligibles y llenas de 
autoridad, se presentan a la vista de todos los habitantes de la tierra. C.S. 697



Capítulo 41—La liberación del pueblo de Dios

Los enemigos de la ley de Dios, desde los ministros hasta el más insignificante entre ellos, adquieren un nuevo concepto de lo 
que es la verdad y el deber. Reconocen demasiado tarde que el día de reposo del cuarto mandamiento es el sello del Dios 
vivo. Ven demasiado tarde la verdadera naturaleza de su falso día de reposo y el fundamento arenoso sobre el cual 
construyeron. Se dan cuenta de que han estado luchando contra Dios. Los maestros de la religión condujeron las almas a la 
perdición mientras profesaban guiarlas hacia las puertas del paraíso. No se sabrá antes del día del juicio final cuán grande es 
la responsabilidad de los que desempeñan un cargo sagrado, y cuán terribles son los resultados de su infidelidad. Solo en la 
eternidad podrá apreciarse debidamente la pérdida de una sola alma. Terrible será la suerte de aquel a quien Dios diga: 
Apártate, mal servidor. C.S. 698





Capitulo la Voz de Dios-palabras pequeño Reb.

Dios ha prometido ser la "esperanza de su pueblo", en el tiempo en que su voz sacude los 
cielos y la tierra. Sus hijos no tienen nada que temer de los terrores de aquel día; porque 
ellos serán protegidos de la caída de las ciudades, montañas, y casas. La promesa de Dios no 
puede fallar. Ese será un grato día para los santos; porque entonces serán “liberados” de todo 
adversario externo, y ser llenos con el Espíritu Santo, para prepararlos para contemplar a 
Jesús, y permanecer ante su venida. 



Capitulo la Voz de Dios-palabras pequeño Reb.

Entonces los santos conocerán mejor el verdadero valor de la bendita esperanza; y se 
regocijarán de que han sido tomados en cuenta como valiosos como para sufrir reproche 
por apegarse muy de cerca de la verdad, y de obedecer estrictamente todos los 
"mandamientos de Dios". Cuando Dios le habló a Moisés en el Sinaí, su "voz entonces 
sacudió la tierra"; y somos enseñados por Pablo, en Heb. 12:22-27, que él hablará desde la 
"Ciudad del Dios vivo", y "sacudirá no solamente la tierra, sino que también el cielo". 



Capitulo la Voz de Dios-palabras pequeño Reb.

Cuando Dios le hablo a Moisés, la gloria descansó sobre él de tal manera que tuvo que 
cubrirse el rostro con un velo, para que sus hermanos pudiesen permanecer ante él, y 
escuchar la palabra del Señor de su boca. ¿Y no esperaríamos el mismo efecto, debido a la 
misma causa? Si es así, entonces cuando Dios hable de la Ciudad Santa a todo su pueblo, así 
como lo hizo con Moisés, todos tendrán la gloria derramada sobre ellos, así como a Moisés 
le fue derramada.



Capitulo la Voz de Dios-palabras pequeño Reb.

Este derramamiento del Espíritu Santo tiene que ocurrir antes del segundo advenimiento, 
para prepararnos para soportar la gloria de esa escena; porque en nuestro actual estado, 
ninguno de nosotros podría permanecer ni siquiera por un momento ante el resplandor de 
su venida, la cual destruirá al "hombre de pecado". Ante la presencia de un solo ángel en la 
resurrección de Cristo, la guardia romana cayó como muerta al suelo. Por lo tanto es 
necesario, que los santos debieran compartir grandemente la gloria de Dios, para 
prepararlos a permanecer ante el Hijo de Dios, cuando él venga con todos sus santos 
ángeles.



Capitulo la Voz de Dios-palabras pequeño Reb.

Nuestras pruebas presentes, esperando, mirando, es representada por una 
noche oscura; y la gloria venidera que estará ante nosotros, por el 
amanecer. Existen dos partes en el amanecer: primero, el alba del día, y 
segundo, la plena luz del día, la cual es completada por el surgir del sol. De 
tal manera que en la grata mañana que está ante nosotros, el día de 
descanso amanecerá a la voz de Dios, cuando su luz, y gloria, descansa 
ante nosotros; entonces nos levantaremos de gloria en gloria, hasta que 
Cristo aparezca, para vestirnos con la inmortalidad, y darnos la vida 
eterna. ¡Oh, Gloria! ¡Aleluya! Mi pobre corazón se enciende por el fuego, 
mientras habito en este dulce perspectiva, ante el verdadero creyente. Si 
nos "aferramos" apenas algunos días más, las densas oscuridades de la 
noche se desvanecerán ante la gloria de las escenas preparatorias de la 
venida del Hijo del hombre. 




